
En el editorial del mes de abril proponíamos una re-
flexión sobre la necesidad de aprovechar las oportu-
nidades que la forzada cuarentena ponía en nues-
tras manos. A fecha de hoy, tras dos prórrogas en 
el confinamiento, sería conveniente interrogarse 
sobre las condiciones de salida y 
relativa vuelta a la normalidad. 
Nos vamos a encontrar con eco-
nomías devastadas y con niveles 
de paro sin precedentes. La 
reconstrucción no  puede estar 
basada en la explotación de 
las capas más débiles de la 
sociedad. Es hora de que se 
pongan en marcha medidas 
permanentes de equilibrio 
social y la renta básica universal podría ser  
una de ellas. En España, en 2018, cerca de 
12,2 millones de personas, lo que supone el 
26% de la población, se hallaba en riesgo de 
pobreza y/o exclusión social (Red Europea de 
Lucha contra la Pobreza/ Informe anual), una 
cifra que supone un aumento respecto al 
año 2007 de 1,2 millones, año en el que 
todavía no había comenzado la gran crisis 
mundial. El Gobierno está estudiando 
la aplicación del llamado ingreso 
mínimo vital que se destinaría a los 
sectores más desfavorecidos com-
plementando los ingresos de las 

muchas personas en dificultades desde que se ha 
congelado la economía. Pretende que esa renta 
mínima llegue a más de un millón de hogares y en 
total podrían ser alrededor de tres millones de per-
sonas las beneficiarias de esos ingresos. Habrá que 

exigir al gobierno transparencia y 
permanencia en la medida, así como 
ampliación del número de recepto-
res en la situación actual. 

Por otro lado, hemos creído conve-
niente reflejar en un YES especial la 
comunicación con nuestros socios-
colaboradores sobre las situación 
causada por la pandemia en sus res-

pectivos países. Ello nos ha permitido conocer mejor 
la problemática a la que se enfrentan y estrechar 
mucho más los lazos solidarios que nos unen. 

Como señala la CONGDE: “Mantener una sociedad civil 
fuerte y resiliente es vital para luchar contra la actual 
crisis, prevenir las crisis futuras, y preservar el sistema de 
cooperación como un bien público esencial de nuestro 
país”. Ahora más que nunca hay que defender (lecciones 
que nos deja la actual crisis) el interés de lo público, redo-
blar nuestro  apoyo a las poblaciones más vulnerables, y 
continuar las acciones de emergencia, la Educación para la 
Ciudadanía Global y el refuerzo de la política de coopera-
ción.   
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La pandemia del coronavirus que afecta al mundo y amenaza 

las vidas y la economía mundial ha llegado también a África. 

La multiplicación de casos por todas las regiones del 

continente supone una nueva prueba para sus frágiles 

sistemas sanitarios, ya sometidos a una gran presión por 

epidemias como el ébola, el sarampión, la meningitis, el 

cólera, la fiebre de Lassa o la tuberculosis. El mayor tiempo 

que África ha tenido para prepararse al  ser el último 

continente al que llegó el COVID – 19 y el posible aliado de las 

altas temperaturas juegan a su favor. También, la capacidad 

de las comunidades y los sistemas sanitarios para hacer 

frente a enfermedades altamente contagiosas. Desde 

personal médico cualificado, hasta instituciones de 

investigación sobre virus, así como la capacidad de llevar a 

cabo la supervisión y el control de pacientes. Más allá de los 

estereotipos, la experiencia acumulada y las lecciones 

aprendidas permiten albergar esperanzas de que los países 

africanos pueden responder con garantías a este reto. 

Aunque las infraestructuras sanitarias no están bien 

equipadas para ofrecer una atención médica decente de 

forma habitual, el sistema está bien engrasado y listo para 

actuar cuando aparece una enfermedad contagiosa. Lo que 

no obvia para que esta pandemia constituya un motivo de 

enorme preocupación. 

El presidente de Sudán del Sur, Salva Kiir, y el líder rebelde, 
Riek Machar firmaron un acuerdo de paz para poner fin a una 
guerra que dura 6 años y que ha provocado 400.000 muertes y 
millones de desplazados. El acuerdo,  tras más de una decena 
de acuerdos y alto el fuego quebrados, no invita a ilusionarse.  
La conformación de un nuevo gobierno de unidad con mayor 
presencia de la oposición permite albergar esperanzas de que 
se consolide la paz y se puedan celebrar elecciones en el plazo 
de tres año 
Con la población mermada por la guerra y el hambre, solo 
queda felicitarse por el pacto a la espera del coronavirus y de 
la plaga de langostas que sufre África del este. 

A pesar de que la Comisión Electoral de 
Guinea Bissau validó los resultados 
electorales en cuatro ocasiones y pro-
clamó vencedor a Umaro Sissoko Em-
balo, su rival, Domingos Simoes Pereira, 
del Partido Africano para la Indepen-
dencia de Guinea y Cabo Verde 
(PAIGC), denunció irregularidades y 
presentó una reclamación ante el Tri-
bunal Supremo. El Parlamento por su parte, con mayoría del 
PAIGC, nombró al presidente de la Cámara, Cipriano Cassamá, 
como presidente interino lo que provocó una duplicidad de 
cargos. 

En medio de esta confusión, la influencia 
del ejército es evidente.  Fuerzas militares 
ocuparon varias instituciones estatales, 
incluidas la radio y la televisión pública y 
forzaron la dimisión del primer ministro. La 
Comunidad Económica de Estados de África 
Occidental (CEDEAO) ha pedido al ejército 
que mantenga una posición de neutralidad 
y Francia ha insistido en la necesidad de 

“respeto y moderación por el marco legal y el orden institucio-
nal”. 
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El sistema de cuidados se basa en las mujeres. Cuando 
hablamos de cuidados nos referimos a personas mayores y 
personas enfermas, los grandes afectados por el Covid-19. Al 
cerrar los centros donde nuestros mayores están, los centros 
escolares, y la saturación de los sistemas sanitarios, recae en 
las mujeres el papel de cuidar a nivel físico y sostener a nivel 
emocional. 
El empleo y los servicios de cuidados se ven afectados para 
las trabajadoras en general y en particular para las 
trabajadoras informales y las trabajadoras domésticas. La 
capacidad de las mujeres para conseguir sus medios de vida 
se ve altamente afectada por el brote. Las cuarentenas 
reducen considerablemente las actividades económicas y de 
subsistencia y afectan sectores altamente generadores de 
empleo femenino. 
En contexto de emergencia aumentan los riesgos de 
violencia contra las mujeres y las niñas, debido al aumento 
de las tensiones en el hogar y puede también aumentar el 
aislamiento de las mujeres. Las personas sobrevivientes de 
violencia pueden enfrentar obstáculos adicionales para huir 
de situaciones violentas o para acceder a órdenes de 
protección y/o servicios esenciales que pueden salvar vidas, 

debido a factores como las restricciones de la circulación o la 
cuarentena.  
Es por ello urgente, que en las medidas que se adoptan en 
los distintos países, se tenga en cuenta cómo a las mujeres 
en todas las fases de la respuesta y en la toma de decisiones 
nacionales y locales y se impulsen consultas directas con 
organizaciones de mujeres sobre la situación de las mujeres, 
en particular sus necesidades y las medidas adecuadas para 
enfrentar la pandemia, asegurando que sus opiniones, 
intereses, contribuciones y propuestas sean incorporadas en 
la respuesta. 
 

 

 

Recuperar y construir relaciones de armonía con la naturaleza 

es la gran tarea. Hay que parar su explotación desenfrenada; 

hay que desmercantilizarla; tenemos que reencontrarnos con 

ella asegurando su regeneración, desde el respeto, la responsabi-

lidad y la reciprocidad, desde la relacionalidad.  

Esta difícil hora nos 

convoca a memorizar, 

reflexionar y actuar. 

Los orígenes profundos 

de esta crisis multifacé-

tica son fáciles de avizo-

rar. Mencionemos algu-

nos: 

- Consumismo y pro-

ductivismo que arrasan 

con los recursos del 

planeta y que liquidan 

los equilibrios ambien-

tales.  

- Tecnologías que, aceleran la acumulación del capital.  

- Ambición y egoísmo que conducen a la destrucción de tejidos 

comunitarios y a la profundización de un individualismo trans-

formado en una enfermedad social.  

- Hambre de millones de personas, no por falta de alimentos, 

que sobran, sino porque se los desperdicia; se especula con 

ellos; se alimenta automóviles, biocombustibles, se depreda la 

biodiversidad. 

- Extractivismos desbocados que destrozan las bases de la vida 

y consolidan un sistema económico inequitativo y depre-

dador.  

- Flexibilización laboral para ser competitivos aumentando la 

explotación del trabajo. 

No podemos volver a la normalidad porque la normalidad es el pro-

blema. En realidad, se trata de una a-normalidad producida por el 

capitalismo 

Ante esta situación cobran renovada fuerza las alternativas existen-

tes en diversos rincones del planeta. Algunas de estas son una suerte 

de renacimiento de las cosmovisiones de los pueblos indígenas; 

otras han surgido de los movimientos sociales y ecologistas relacio-

nados con viejas tradiciones y filosofías; y, muchas más son res-

puestas  emanadas desde la creatividad y el trabajo de las comunida-

des. 

En todas ellas se recoge el concepto del Buen Vivir*, una cultura de 

la vida con denominaciones y variedades diferentes. Los postulados 

ecofeministas y el paradigma del cuidado representan otro aspecto 

muy potente dentro de este arcoiris post-desarrollista, que necesaria-

mente debe ser también post-extractivista. 

 

 *El Buen Vivir indígena se inspira en el equilibrio de la vida del 

ser humano consigo mismo, de los individuos viviendo en comu-

nidad, entre comunidades, pueblos y naciones. Y todos, indivi-

duos y comunidades, conviviendo en armonía con la Naturaleza. 



En el “Y El Sur” (YES) de abril os 
sugeríamos que fuerais reservando el 
sábado 23 de mayo en vuestras agendas 
pues era la fecha elegida para celebrar 
colectivamente el 35 aniversario de ASA. 

Habíamos reservado un local en 
Zaragoza donde compartir una sencilla 
comida, presentar la revista especial que 
estamos ultimando, así mismo el vídeo 
realizado para la ocasión y los cambios 
introducidos en nuestras redes sociales. 
Teníamos encargadas unas camisetas 
con la bella imagen de los árboles del 
calendario que podríamos adquirir allí. Y, sobre todo, 
podríamos compartir un tiempo festivo pues contábamos 

con la PAI  y su creatividad , como han hecho 
en ocasiones anteriores en ASA. 

La pandemia nos ha modificado todos los 
planes. Así que el día 23 no podremos 
reunirnos, tal y como pensábamos. Pero no 
queremos perder la oportunidad de celebrar, 
de vernos, de abrazarnos, quizá con más 
ilusión que antes. Así que la fiesta-comida 
queda pospuesta a una fecha sin determinar 
del otoño próximo. 

Queremos que, de todos modos, la fecha de 
este mayo no pase desapercibida, así que 

vamos a utilizar las redes sociales para haceros llegar a cada 
cuál lo que sea posible: revista, vídeo, nueva web. 
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¡Seguimos con los círculos de    
forma virtual en las redes! 

 

La Coordinadora y la Secretaria de Estado de Cooperación 
Internacional se reunieron el 20 de abril como inicio de un 
trabajo mutuo en la defensa de una política pública 
imprescindible en el contexto que vivimos actualmente como 
humanidad. Entre las cuestiones compartidas entresacamos:  
Es necesario reforzar la política de cooperación en todas sus 
dimensiones. Los esfuerzos destinados a atender las 
necesidades generadas por la crisis sanitaria provocada por el 
COVID-19 no pueden ir en  detrimento de otras líneas de 
trabajo que responden a situaciones extremas que ya existían 
y que esta crisis está acentuando. E 
Es urgente reforzar la estrategia de  Acción Humanitaria  con 
recursos  adicionales para atender las necesidades vitales y a 
las personas en situación de mayor vulnerabilidad, como es el 
caso de las personas desplazadas y refugiadas; o quienes 
viven en situación de conflicto. 
Es preciso contar con una línea estratégica clave que garantice 
el apoyo al tejido social y organizativo de los países con los 

que trabajamos. Una medida que contribuirá a la garantía de 
los derechos humanos y que será crucial para los planes de 
reconstrucción que, en algunos casos, se darán en contextos 
de regresión democrática y cívica. 
Esta crisis ha demostrado que los sectores dedicados al 
cuidado de la vida, desarrollados mayoritariamente por 
mujeres, son imprescindibles. El impacto que esta situación 
está teniendo sobre las mujeres es especialmente 
preocupante, por eso es crucial garantizar un enfoque de 
género en todos los pasos que se vayan dando. 
En coherencia con la Agenda 2030 y el compromiso de España 
con ella, será necesario tomar medidas que vayan más allá de 
la política de cooperación, como por ejemplo, la cancelación 
de la deuda de los países más empobrecidos. 
I n f o r m a c i ó n  c o m p l e t a  e n  < h t t p s : / /
coordinadoraongd.org/2020/04/la-politica-de-cooperacion-
crucial-en-un-contexto-de-crisis-global/> 
 

¡CONVOCATORIAS!  

Círculo de silencio 

Viernes, 1 de 

mayo,   

8  de la tarde 
<http://circulodesilenciozaragoza.blogspot.com/> 

35 AÑOS DE ASA 

http://circulodesilenciozaragoza.blogspot.com/

